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Aben-Húmeya 

Tragedia morisca en cuatro actos y en verso 

a obra fué e■t,..n1d11, con cl8mol"010 "bito, en el teatl'O Cervantes, da 
Granada, en l,i noche del 18 de noviembre de 1913, por la co•n • 

pañla de la inaljne trA&ica Carmen Coboña. 
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t•É.LIX COST.\, IMPRJ:::SUR 

fl J(ata/io 'i?ivas 

Por el perenne y fer-:•oroso culto 

q11e habéis afoado en el fondo de 

11 uestra alma a la gloriosa y pródiga 

tierra c¡ue guarda las nobles ccni::;Cls 

de nuestros nrnertos, por todo cuan

to habéis hecho por glorificarla, y por 

lo que am1 esperamos de 1..•uestro es

f uersn, le dedica este poema alpu.ja

rre,io, estos cantos de amor y de 

sangre, de odio y de guerra, su. de

c10l0 paisano y amigo 

francisco Villaespesa 



REPARTO 
PEB.BO•.&.~ES 

Zahara. 

Doña lubel de !.terrado 
Oamar. '\ 

' Z0raida 
La Hutrlana. 

La Htrmana. 
La Viuda .. 
La Dcmence. 
Morisca 1 • 
Morisca 2. • 

Aben-Hu meya. 
Ben-Alguacil. 

Don Áh-aro de: flnrcs. 
Don lopt' de A1icr11o1. 

Don Diego del Rfo. 
Abcn-Abf,0:1. 
Huuin. 
Pcl.icz,. 
Vilchcs. 
El Habaqu1. 
El C.ftari. 

El Parta!. 
Almendari. 
Pngonero. 
Soldado 1.• 

Soldado 2.• 

Morisco 1.• 
Morisc:o 2. • 

ACTORES 

F.~ .\1 \DRHJ 

Sra. COBEÑ.\ Sra. COBEÑA, 
ROBLES. LOMHERA 
NW.\RRO OARRIOÚ. 
Mf:NDEL DfAZ. 
MENDEZ. OÍAZ 
NICOLA5. ROIO. 
ÁLVAR,EZ.. BUSTA.\.1A:--Jl 
NAVARRO. NICOLM•. 
ZALl)f\"AR. l\LDl\"\R, 
Pf.REZ. Pf'Rf.Z. 

Sr. HORRAS. Sr. MUÑOZ. 
MUÑO/ Gl,'IRAU. 
C08EÑA. COHEÑ.\. 

• CANT,\L,\Plf.DR.A .\IANSO. 
R.AMÍREZ MANSO. 
00~1.-'Lxez. TRESCOLf. 
T..\TAY. PEOR.OS.\. 
C..\T.\LA PEOR.OSA 
COHfÑA. CARBÚ. 
COHf.ÑA CARHÓ. 
TR.ESCOLf. TRESCOI.Í. 
Vl~AS. COBEÑA 
C.\TALÁ PEDROS.\. 
RAMÓN ROIO. 
HUAR.Tf. HU AR.TE 
ROIO. R.010. 
AYRÁS. \YR.ÁS. 
CR.ISTÓHAL CRISTÚK..\L. 

Cautins, noriscu, soldados, mori-,cos y turco,. 

La acción pua tn OranaJ.a y en las ,\lpujarru. en 1567-1569 

El marstro A~rl Barrios rompuso p:tra ella trn impirad¡.,;

mos momrntos miuitalcs. 

ACTO PRIMERO 

Vna plua cu la cir.,a dd Albaicín. dc$dc donde se di\·Í<;ao, .a:lorilíca

du por ti oro y la púrpur4 de la tudc, lat ma,-nifi~ncias de 

la ciudad y l.1.s maravillas de l;i. Alhambra. ~ntrc la \·erdc pti• 

mavNa de los jarrlincs IC destacan 1,ágicamcnte los bctmtjllt 

turrco 1cs dr! alcitar real, y las IC\"t'ras íortificacionH qut lo 

dcÍl!"ndcn, Cu<itodiando con un cinturón dt' murall:1s l05 fabulo 

110, l<"~oros d<"I más glorío.o en.5uefto nazarita. A la izquierda, 

un ,1ljibc de dQbJc :irco., cmpolrado en el muro de un \"Í<"jo to

trffio practicable, al cual IC ucicnde por una p~qucfta C!4ali• 

nata de pitdra. J.~o primer término, la fachada blanca de cal 

y 1clucit"nte azuleje,, de una rica vivienda mori~ca. Puerta 

('<;lt("cha. Ajimeces de márn1ol, con c1.pc1.as ttlOf.fal de colo«-s. 

A la derecha, otras cas,:u, y en primer término, una c¡UleJuda. 

Lo f'I ttntro de la esttna. nna hoguera cnttnilida Wm pil"z,;r. a 
dc-clinu la tar-ie. 

ESCE:'i.\ PRI ~IER.\ 

2.\H.\R.\, 0:\:\1.\R, AL:\IENOARI, mori~ y moriKu. 

Lo, mori•co,., scntad,,s a las puertas de su, casa,, e• la escalinata d· 

al¡ibc y "º d bala11stre del fondo de la pi.a.za, silenci0$0S e in• 

m(wi!c~, con la cabeia cnlre las mano,, profundamente abatidos, 

Las m•,risca1 fMlll.an un :!ót'midreulo cu torno dc la li.<>guer.1, ,.,¡. 
1awdo 111"' almaiialc,.. 

Z.\11.\R \ (Cu1 el almai.e.al en las maant.) 

¡ Blancos almaizaJes, 
celajes de gasa, 
donde como estrellas 



DAMAR 

Z,HI.\R.\ 
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t·n 11ul11.'.s de· ¡.>lal.i, 
de las granadinas 
los ojos hrillahan ; 
puesto que ya nurwa 
Yt•laréis sus g-racias, 
-a!'-Í el rey Felipe 
en su edicto manda
sed humo v ceniza 
dentro de ~slas llamas ! 

(Arroj:i los ,~10$ ni íu,go.) 
(Vol,iéndo.,. n los hombr,s.) 

; Granadinos, como hembras, 
dejad correr ,·ucstras lágrimas, 
puesto que hombres no sois 
para sah·ar a Granada! 
(l.os hombrea sc- l't"tucrcrn de ira. Otros ,otJozan. 
,\l1unas doocdhu :,compallan la lame l3ci6n, 1,.. 

llmdo adc.!c, y dulza111 •.) 

(Jk,prmdiéndose d~ sus rkos coll.u~.) 
¡ 1· r:íg-ilcs l'Ollarcs 
de coral v ámbar, 
topacios,' zafiros, 
perlas y esmeraldas, 
con brocl1cs de oro 
y cng-arces de platn, 
que sobre lo, :-enos 
n•lampaguc:iban ; 
puc,10 que va nunca 
- así el rey· 10 manda
podréis enroscaros 
a nuestras g-arg-antas, 
rompcos en IIU\·ia 
de fúlg-ida, 1:1.g-rirna" ! 
(LoS arroja a 1:i hogu•ra, rorup1éndo!M ,ioltinta• 
mrnrc.) 

(A lns hombrn.) 

¿ No os da ,·erg-lienza quejaroc; 
como ml,erns e,dava, 
teniendo fas mano-. libres 
para mamjar la~ armas? 

(Los h=brcs conrin6:ln sollaz:1ndo.) 

Z.\11.\R \ 

,\ 1.Mf.:\f>.\RI 

:\loRrsco , 

,\ 1.M EXl>A R I 

I> rn.\R 

::\l0R1scl\ , 

Z \H.\R \ 

(Sac.: :1.lo m1 .hur.un d1 l ut10.) 

¡ Lihro que al l'rofet;1, 
un .íng-el dictara, 
a comp:ís cid tru(•no, 
sohre 4na montaña ; 
romo no podemos 
rcl'Ítar tus m:íximas 
-así el rey Felipe 
en su edicto manda
dentro de esta hog-ucra 
quememos tus páginas 
porque no las manchen 
las manos profanas ! 
(Dng:irrn ~I Koram y arroja los pedazos n 1:is (fa. 
ma.s. Los hombre, se cuhrf'n rl r(,stro .. \1i;un0$ 1<" 

mut"rdm los punos de coraje.) 

¡ Oh libro santo, contigo 
se quema también mi alma ! 
¡ Las llamas que te consumen 
a mi cora7<'.m abrasan ! 
¡ Es un trozo de mi rarm· 
cada hoja que te arrancan ! 
(.\ los hombres.) 

¡ Si defender no podcis 
nuestra lcv, con vuestra C!"pada, 
arrancaos· esas lenguas 
de raíz, como cizaña, 
;intcs que el aire cn\'ikzcan 
con lamentaciones vanas ! 

;_ Para qué qu~réi:, la lengua, 
si han proh1b1do nuestra habla? 
(Aproximándose de nun-o n la hogu~rn.) 

¡ Danza de otros días, 
armoniosa danza 
de nurstrns lcleilas 
,. de nuc-..tra-.. 7~-imbri1s, 
~n la que, a las luces 
de la, almanara", 
!'>ohre la rilcatifa 
de ílores bordada 
!'U<'ños de amor tejen 
las ágiles plantas, 
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mientras nuestros cuerpos 
se cncurvan y enlazan, 
como los rosales 
cuando el viento pasa! ... 
¡ Ya nunca en tus giros 
flotarán al aura 
negras cabelleras 
sobre espaldas blancas !. 
Porque nos prohibe 
nuestro rey danzada, 
¡ sollozad, adufes, 
y plañid, dulzainas! ... 
¡ Bailemos, doncellas, 
hijas de Granada, 
en torno del fuego 
la última danza ! 
(,.\lguna°'i doncella~ b:i.ilan, ogí1ando i;us \d()s, ni 

son de aduít"S y dulzaina~.) 
(&>lloiando.) 

¡ Ay de nosotros ! .. 
¡ Ay de Granada ! 

ESCENA 11 

Dichos y EL C.\XARf, que dek:Ít'nde dd 1orrf'ÚD. 

C.,XARÍ 

.\urESO.·\R( 

.;\fORJSCO l 
Z.\flAR.\ 

(.\ los mori~co..) 
¡ Aqul los hombres Jlorando, 
mientras las mujeres dan7..an ! 
¿ ~o oís el pregón, que pregona 
al viento nuestra desgracia? 
(Algunos hombn:, se le a~rc.an, la~ mujnu cn.aD 

de danzar y ¡,. rotf,.an. Se c~cuch.1 un rt"Johle lrja• 
no de atamboru.) 

¿Qué nueYa infausta nos traes? 
¿ Qué rigor nos amenaza? 
¿ Qué nue,·a tormenta, padre, 
tu adusto ceño presagia? 
l; n escuadrón de soldados 
ha subido de la ,\lhambra 
a darle fuerza al edicto 

1 

Z.\H.\R.\ 

.\L~IENOARI 

Z \1-IAR,\ 

.-\U.IES"OARI 

).foRISCO I 

C.\Ñ.-\RÍ 

.\UfENDARJ 
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que el rey Felipe ordenara. 
En vano ha pedido treguas 
para cumplir la pagmütica, 
nuestro protecto¡, el noble 
don Alonso de Granada, 
descendiente de los reyes 
que estos reinos gobernaran ... 
¡ La Audiencia le ha desoído ! 
(Los moriscos Sl)Uoun. Las mujeres se indignan.) 
(:\ los hombres.) 

¡ De vosotros es la infamia, 
porque lloráis como hembras 
en vez de empuñar las an-nas ! 
¿ Qué pueden hacer los brazos, 
si no tenemos es-padas? 
El enemigo las tiene ... 
j Cobardes, id a tomarlas, 
y haced que cumpla el cristiano 
las condiciones pactadas, 
bajo los cuales rindieron 
nuestros padres a Granada ! 
¡ Dios, P?r nuestras propias culpas, 
este castigo nos manda! ... 
¡ Doblemos la frente ante 
su voluntad soberana ! 
Sin cabeza que nos guíe, 
sin recursos y sin armas, 
¿ cómo vamos a oponernos 
a las banderas de España? 
¡ Si no estuviese la sangre 
en Yuestras venas helada, 
romperíamos los hierros 
con que el cristiano nos ata! ... 
¡ SóJo nuestro grito esperan 
para asaltar a Granada, 
más de treinta mil moriscos 
armados, en la Alpujarra ! 
(R"~uenan atambor~ ttrcanos. Los IOld:i:dos apa
recen en la. e:irplanad.a d,d torreón.) 
(Trme.rosf'.) 

¡ Silencio!, el pregón se a~rca. 
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~IOKl'.'ol"O 1 (lluy, nJo ¡,or l.l callrjuda.) 

¡ Huyamo~ a nuestras ca~as ! 
(Algun~ 1nori~cos k r.igutn; otros pcm1a111·cen in

m{wiles ,t11tade>11 l"n los tramos de la c~alinata y 

.en el balauo;trc <le IA plaui. J,;¡o; mujeres Sf' ;1.gnipnn 

t'1l torno de la hoguera. SóltJ <'I Canari p('nn:rnccc 

de pie en ti ccntro.) 

ESCEN.\ Ill 

Dicho<,, d c:apitán DON .'\LV.\RO DE }"LORES, PREGONERO, fül• 

dados y minio.trilt-s. Silencio de c~pcctación, rf'doblc de ;¡tamboreo;. 

PREGO!\ERO (D<-,dl' f'I 11,rr«Jn.) 

¡ Vecinos de estos barrios : en el pombre del rey 
nuestro señor Felipe 11, que Dios guarde, 
;1 todo~ los moriscos que habiten en sus reinos, 
bajo pena de muerte, les prohibe que hablen 
su ruda algarabía, que celebren sus ritos, 
que se envuelvan en velos, y que vistan sus trajes, 
que usen baños y aíeites, que den zambras y fiestas, 
y que a la antigua usanza de su nación se casen! 

(U capitin y lo, soldados dl"<,(:icmll"n.) 

,\L,0 \RO Ya el pregón habéis oído ... 
¡ Los que infrinjan la ordenanza, 
serán, sin más expedientes, 
quemados en una plaza ! 

(Vic:ndo a los moriscos inm6,·il('s.) 

¿ Pero qué os pasa? ¿ Qué hacéis 
inmóviles como estatuas, 
sentados en los umbrales? 
(Les da con el pie para que ,e lernnt,:,n. Los !!Olda

dos le imitan.) 

¡ Levantaos, vil canalla, 
e inclinaos ante el nombre 
del rey Felipe de España ! 
(Todos se levantan y t.e inclinan mrnos d Call:a.ri, 

que J)l"rmancce erguido.) 

Gritad : ¡ Viva el rey Felipe! 
(\f.-!lct t-1 Call.nri.) 

¡ \"i\"a ! ¡ Yi'"a ! 

,\L\.\IW 

C.\~.\RÍ 

Sotl>.\DO 1 

Z.\H.\R,\ 

Z.\HARA 

.\I.\".\RO 

Z,\f-1.\R \ 
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Rc¡,ar,,ndu rn la :1ctilud t!cl Cal1nrí.) 

¿ Por qué calla~. 
tú, miserable?... ¿ Eres mudo? ... 
¡ .\ \"Cr si a los goIPes hablas ! 
(LI" crutn f'I ro,,;tro con la vninn del acc-ro. El Cn-

1\nrí rc-/rocc<le df' un snho. 5(- pAlpA los \Cstidus 

cumo bu,.cnndo un arma. Ln~ mujeres gritan.) 

(Haci,·ndo un ('•fucn.o terrible pAra conlencr-.e.) 

También di el viva ... ¡ Tened 
más respeto¡;. de estas canas ! . 
¡ Si yo íucse como \"Os, 
la mano que me tocara, 
para ech;\rsela a los perros, 
de un golpe la cercenara ! 
(Don . .\h·aro lo golp•a nucv:1mentc. LO!i soldad05 lo 

sujetan. Las mujeres gritan. S6lo los mori~cos pcr

mnnccen silencioso<;.) 

¡ Echadle una soga al cuello 
y entrémosle asl en Granada ! 
(Lo, ~]dados .atan al Canarl, golpdndok) 

(Sahnndo como tina fiera dclant(' dc-1 cnpitán.) 

¡ Capitán, ese es mi padre! ... 
¡ Oh, si yo tuviese armas, 
contra vos v contra todos 
juntos tomára venganza ! 
¡ Soltad al preso al momento 
si no queréis que a pedradas: 
igual que a perros rabiosos, 
os echemos de estn plaza ! 
(llirando a Z:,hara.) 

Cna morisca más bella 
jamás vi ... 

(.-\proximindoY, c-on ex.agc-rada g.1lan1cría..) 

La faz levanta, 
¡ que quiero admirar las gloílas 
que Dios ha puesto en tu cara ! 

(La intenta suj:-t.-u p,-,r un bra:w.) 

¡Déjame! 
¡ \"amos, morisca, 

ncércate ! 
¡ ,re accrc~ra, 
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si alg-o, ~¡ un arma tu,·iera 
c¡uc cla,·arle en las entrnñas ! 

(RetrCA'c-dt· y w, ampara entre las morisca¡.) 

( .. \grt!';, am,01e.) 

¡ Soltad al preso ! ¡ Soltadle ! 
(J nttrponiénde!ol".) 
· No aumentad nuestra desgracia ! 1 

• 1 ' 1 ¡Callad ... y del c1e o cump ase 
la ,·otuntad soberana ! 
(A Zahara.) 
¡ Tú así lo quieres, pues sea ! 
¡ Soldados : id y aprc_sadla, 
y a la hija y al padre 1untos 
bajaremos a Granada ! 
(LOJ soldadM ~ di~ponen a cumplir las 6rdene_,. 

Las mujl"r" se les int('rponen.) 

(.\ Jr,s ~oldadM.) 
Yenid por ella, si sois 
capaces de tal hazaña. 
(Desafiante.) 
· Aunque estos hombres, cobardes, 1 

(Seftalando a IM moriscos.) 

en vez de ampararnos callan, 
viendo como ante sus ojos 
a sus mujeres maJtratan, 

(A los soldados.) 

ariemeted con nosotras, 
pues es justo que combatan 
contra indefensas mujeres 
los que a los viejos ultrajan ! 
Basta de contemplaciones. 
¡ Soldados, a elJos ! 
(Al· ir a acomctl"r los sold.idos apattoen por el to

JTeón Oie¡-o Alguacil y un ¡Tupo d<' morii,cos ar• 

mado<.) 

ESCE:'.\.\ IV 

Dicb~, DIEGO ALGtTACIL y moriK~. 

\LGL\CJL ¿Qué pasa? 

L\'ARO 

., 
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(Gritando.) 

¡ Quieren lle,·arsc a mi padre ! 
¡ Y a ella quieren apresarla ! 
(A los moriicos.) 

¿ Y vosotros consentís 
que se cumpla tal infamia? 
Moriscos, llegó la hora 
de empezar nuestra venganza ... 
¡ A morir por nuestra Jey 
o a triunfar por nuestra causa ! 
(51" dispon<' a aeoml"lef con un grupo dt mnri<oeos. 

La.e muj~res se arinan de piedras.) 

¡ Soldados, a arcabuzazos, 
disolved esa canalla ! 
(Los .soldados preparan la, mf'cba~, mil'ntra~ l•lr<.>~, • 

c-•pada en mano, 5t! di~ponen a acomcttr.) 

ESCENA V 

f>idaos. DON FERXAXOO DE \'.4.LOR, que entra por la callejuela 

y M: interpone entre ambos bandos. 

~LVARO 

.. 

ERXAXDO 

L\'ARO 

(Des.cmboiándose.) 

¡ Paso franco a un caballero 
veinticuatro de Granada ! 
(Al r«onocerle, el capitán y los soldados !<' di:s
cub~n. Los mori~os conl"o hacia él.) 

(Saludiadole.) 

¡ Sei'ior don Fernando Yálor ! 
Decid, capitán, ¿qué pasa? 
(lnterrumpiéndol<'.) 

¡ Señor, que nos a tropeJla n !. 
(Sc,·«amentc.) 

¡ Que hable el capitán! ¡ Tú, calla! 
(Sctialando a1 Ca.da.rf.) 

¡ Porque prendimos a este 
anciano, que se negaba 
a vitorear el nombre 
del rey Felipe de España, 

ya lo veis, scfior, está 
(Todo, se d~br!'n.) 
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esta chusma alborotaJa, 
,. entrarla a razón pensamos 
Con la fuerza de las armas ! 
(Accrcándosr- w~ucha. a don Fernnudo.) 

El ha ultrajado a mi padre 
sin motivos, y su cara 
cruzó, cual la de un escla,·o, 
con la cinta de su espada. 
¡ y este ultraje no_ toleran 
las personas de 1111 raza. 
pues cuando para vengarse 
hombres de valor les faltan, 
sab:!n vengarse a si mismas 
Jas mujeres de Granada.! 
¡ Kos ultrajó, don Fernando! 
¡ Nuestra paciencia se cansa, . 
pues comienza un nuevo ultra¡e 
cuando otro ultraje se acaba ! 
(Imperiosamente.} 
¡ Callad ! Disolveros presto . .. 
Cada cual torne a su casa. 
Bien sabe Dios que lo hacemos 
porque tú, señor, lo mandas .. . 
Sólo por ti n?s marchamos, 
que si no .. . 

¡ :\!ariscos, basta ! 
(Al ca pitln.) 
Capitán, soltad al preso ... 
Yo le sirvo de fianza. 
(Los m,iri~c~ ~ c-ntran en ,:,m; cas;,s, o se ,.1n 

por la ca lleja , menos Zahara y .\lguaci l.) 

• Sólo por vos le doy suelta ! 
1 ' ' 
(Los s0ldados sueltan al Caftan, que se an oJa a 

J~ pi~ de don Fernando.) 
¡ Señor don Fernando, gracias ! 
(A los soldados.) , 
¡ Y nosotros, a seguir . 

1 pregonando la pragmática . . 
(Saludn a don f emando y se ,;a, seguido de 'os 

'5-oldad~, por la calleja.) 
¡ \·ivc Dios, que de estas gentes 
luego tomaré venganza ! 

ESCENA \'! 

DON FER!\I.\NDO J)E VÁLOR, ZAtlARA, ,\l~GV,\CIL 

y EL C,\Ñ.·\RÍ. 

C..,Ñ,\RÍ 
ZAH.'\R.\ 

,\LGt:.\CIL 

fERX1\NDO 

CAt~.-\RÍ 
ALGUACIL 

Z ,\H;\R.\ 

CAÑARÍ 
FERNAXDO 

¡ i\Ii vida, señor, es tuya! 
(,\nodillándose a los _pics dJ don F t• ru:111do.) 

¡ A tus pies está tu esclava ! 
¡ Bien se conoce que corre 
por tus venas la preclara 
sangre de aquellos kalifas 
que fueron gloria de Espafia !.. 

¡ Contra el cristiano1 a la gente 
de tu antiguo reino ampara ! 
(H:tci l!ndoles kva.utar d<i'! sucio.) 

No vengo a datos amparo, 
sjno a pedirlo .. 

¿Qué pasa? 
¡ Nuestra sangre, gota a gola 
verteremos por tu causa ! 
¡ Por ti, gustosos muriéramos 
como esclavos !. 

¡ ,Señor, habla! 
Ya sabéis todos que soy 
,·einticuatro de Granada, 
y que tengo, por Real Cédula, 
a mis padres otorgada, 
derecho a entrar donde quiera 
armado de todas armas. 
Esta tarde ful a Cabildo 
a la sesión, y Uevaba 
la daga prendida al cíoto 
y en el tahall, la espada. 
Como es costumbre que nadie 
armado a Cabildo vaya, 
dejé el acero en la puerta.' . . 
más se me olvidó la daga. 
Pero el alguacil mayor, 
el señor don Pedro Daza, 
.tpcnas me vió, me dijo, 
con descompuestas palabras: 

J-i 111a<7;i.-;, 



-Ya sabe vuesa merced 
que es costumbre, respetad;• 
por todos, en este sitio 
penetrar siempre sin armas .. . 
Conque, señor don Fernando, 
dejad que os quite la daga. 
-¡ Eso no reza conmigo--
le dije, rojo de rabia, 
--<¡ue tengo derecho a entrar 
armado donde me pláica, 
pues procedo de la sangre 
de los reyes de Granada ! 
-¡ Sangre morisca, y, cual tal, 
miserable, ruin y baja !-
¡ Así repuso don Pedro ! . .. 
¡ :\las no acabó la palabra 
sin que la afrenta mi mano 
en su rostro no \'engara ! 
-Prendedle,-gritaron todos 
a los soldados de guardia. 
~las yo, a través de la chusma, 
me abrl paso con la daga ... 
Y aqul me tenéis buscando 
un amparo en mi desgracia, 
mientras mis quejas ele,·o 
a don Felipe de España . .. 
¡ Preciso es que, disfrazado, 
salga hoy mismo de Granada ! 
(Insinuante.) 

¡ Don Fernando, si quisi(•rais, 
qué bien dejarais \'Cngada 
nuestra afrenta! ¡ Xuestra g-t"nte 
a alzarse está preparada ! 
¡ :\lás de treinta mil moriscos 
te esperan en la Alpujarra ! 
¡ Para triunfar del cristiano, 
sólo una avuda nos falta ! 
¡ Coloca sÓbre tus sienes 
la corona de Granada! ... 
Lo primero es que te saln:s .. . 
Después, sl·ñor . En mi casa 

Z.\H.\R.\ 

:\LGl".\CIL 

Z.\HAR.\ 

ALGU.\CIL 

z.,H.\R.\ 

entra, y en ella hablaremos 
en tanto que te disfrazas. 

(,\ Al¡uacil y Zahara.) 

Yosotros aqul quedaros, 
\'igilando en esta plaza; 
no "ªYª a ser que la ronda 
venga a prenderle, avisada 
por las gentes de don Alvaro 
del lugar donde se halla_. 
· Que el Señor os premie el celo 
~on que amparáis mi desgracia! 
¿ Quién, teniendo sangre mora, 
no ha de morir por tu causa, 
si siempre has sido el escudo 
de las gentes de tu raza? 
(Enua.ose don Fe-mando y Callar! en la casa . Za , 

bara y Alguacil ~nnancccn en escena. Empi: za el 

crepúsculo.) 

ESCEXA \"Il 

Z.\H.\R.\ y DIEGO .\LGU.\:IL. 

¡ Por fin, Zahara, que a solas 
contigo un in~tante quedo! 
¡ Para platicar de amores 
no es oportuno el momento, 
que entre el amor y la patria, 
la patria siempre es primero! 
~o \'engo a hablarte amores, 
sino a decir que no puedo 
sufrir ya más los ultrajes 
y afrentas que padecemos, 
y que me "ºY e~ta noche 
a la sierra, con los nuestros. 
¡ Ese es tu deber ; ve y cúmplclo, 
que yo aquí tu su~rte espero, 
para, si tornas triunfante, 
premiar, .\lguacil, tu esfuerzo, 



.\LGIJ.\CIL 

Z.\11 \R,\ 

, \r.c U,\C I L 

Z \11 \RA 

.\LGFACIL 
Z.\H \R.\ 
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o para ,·engar tu muerte, 
si cayeses defendiendo 
con las armas en la mano 
la libertad de tu pueblo ! 
Sólo por estar ausente 
de tu amor marcharme siento ... 
¡ Estando lejos de ti 
me voy a morir de celos ! 
¿ Celos de mí? ~las, ;, por qué? 
¡ Porque es tu rostro tan bello, 
que el que lo mira no puede 
borrarlo de sus recuerdos ; 
porque embalsaman tus lahius 
a las brisas con su aliento, 
y el que respira sus rosas 
no puede \'Í\'Ír :--in <·llos ! 
¡ Celos de todo! Del aire, 
porque agita tus cabellos ; 
del sol, porque en tus mejillas 
deja sus besos de fuego ; 
de lo que miran tus ojos, 
de lo que tocan tus dedos 
¡ y hasta del traje que ,·cla 
los tesoros de tu cuerpo! ... 
¡ Y mira hasta donde lleg-a, 
Zahara, mi ofuscamiento, 
que ha poco, cuando d de \º,ílor, 
queriendo alzarte dl'I :-,u(')o, 
te dicí la mano, cla\'ando 
<'n tus grandes ojos n<•g-ros 
las pupilas codiciosas, 
tu\'e que hacer un <•:-fuerzo 
terrible para no hundirle 
este pu1ial en el cuello ! 
(,\!l<lmbrad:,,) 

¿ Celos tú d1• don Fernando? 
¡ Hace tiempo que los tengo ! 
Mas, ¿por qué? 

¡ Si se ra,:onan 
los celos, va no :-,on celos! ... 
¡ Porque tÍI eres muy hermosa 

Z .\11.\IU 

y es muy g-al:ín el mancebo ! 
¡ Le miraste ! (\ 1oknt:11nent<") 

(Con s1·\·c-ra d11(uid.1d.) 

Xo confundas 
el amor con el respeto. 
Es nuestro scñor. Desciende 
de nuestros reyes, de aquellos 
nobles kalifas que leyes 
a España y al mundo dieron ... 
¡ i\i yo he de aspirar a tanto, 
ni él puede aspirar a menos ! 
(_\prnximindosc. Con sinttrida,l, Jl('ro ~in np:asion:1-

miento.) 
Parte tranquilo a la lucha ... 
¡ Tuyos son mis pensamientos, 
mi corazón y mi alma, 
cuanto soy y cuanto tengo ! 
¡ Las mujeres como yo 
t·umplcn lo que prometieron ! 
¡ Y si durante la ausencia, 
al hallarse de ti lejos; 
mis ojos mirasen algo 
que no fuese tu recuerdo, 
me los arrancase, para 
castigar su atre,·imiento ! 

ESCEX.\ \"III 

Dirhos, DO~ lTR~.\~DO y t-:L C,\:-;,\RÍ. Por l:t puerta d~ l:t 

iiquit'rda ap..,rc-cc <"I Canarí K'gu.Ído de don f('m:t.ndo, di!-Írt• 
zado d• morisro .. \1 v-c:rlos, los amant<"S !1-C M"p:iran y se lr-.s 

:iprodman. 

U don P<'Tll:tndo.) 

.-\qui quedad un instante. 
Tú, Dieg-o Alguacil, conmig-o 
Yen a ensillar el caballo 
y a prevenir los amigos. 
Tú, la entrada de la casa (.\ Z.a.ham.) 



ALGUACIL 

vjgila desde este sitio, 
y prevén a don Fernando 
por si hubiera algún peligro. 

(A don Fc-ma.udo.) 

Aquí estamos al momento .. . 
descansad, seti.or, tranquilo .. . 

(Vase por la csc:1.linala del torreón.) 

(Marchando tras el Caftarí,) 

¡ Dejarlo aquí con Zahara, 
vive Dios que es un suplicio! 

ESCE:\'A IX 

7..HlAR,\ y DON FERNANDO 

El crcpú~culo empieza a dcclin:u-, ensangrentando las altas torres de 

la Alhambrn. De la c.indad rcmota asciende un lejano repique de 

c;inir,anas que toc:tn a or:-ciones. La luz es sutt\·C y dulce, y una 

onda de poc~la par<'tt cnv,.hc-rlo todo. Oon Femando, como un 

snnámbulo, H' aCt"rca al último pila.r del arco del aljilw, y, apo

yá.nd<,sc en él, se queda un momento absorto en la ,•isión de la 

ciudad. Zahara le sigue como una sombra, sumisa y tenue. Tam

bién sus ojos y su alma parecen perderse en la misma ccmtetti

placi6n. 

(Como hablando con~igo n1ismo.) 
¡ La hora ya ha sonado ! ¡ Cúmplase 
la voluntad del destino !. . 
¡ Adiós, ciudad de mis sueños, 
pensil en donde he nacido, 
quizás no vuelvan a verte 
estos pobres ojos míos, 
que al despedifse se llenan 
de amargo llanto, lo mismo 
que si al dejar tus vergeles 
dejasen el Paraíso ! 
Xingún amante en el mundo 
¡ adiós ! dijo a su cariño 
con la ternura y la pena 
con que yo a ti te lo digo l 
(Qurda nn mOU1enlo intn6,·il reclinad11 ni l!I pilar, 

como ocultando sn Uanto y su trineia.) 
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(Como 5oft:l.ndo.) 
¡ Granada, Granada, 
de tu poderlo 
ya no resta nada ! 
Lloran elegías las aguas del riv, 
y entre sus cristales ya no te reHejaS 
como una sultana, la sien coronada 
de áureos minaretes y torres bermejas. 
Ya tus tejedores no entonan cantares, 
mientras sus telares 
hilan las más ricas y frágiles sedas .. 
~ludas se quedaron tus alfarerías ... 
¡ Tan sólo las brisas lloran elegías 
entre los verdores de tus alamedas ! 
El agua, que en todo su frescor diluye, 
es llanto que eterno de tus ojos fluye 
llorando la antigua grandeza pasada. 
De tu poderío ya no resta nada ... 
¡ Tu gloria, Granada, 
pasó como pasa, bajo el puente, el río ! 
Hoy entre tus muros no hay un ala.rife 
que teja el ensueño de un \..eneral1~e 
con gemas y perlas y randas de encaJeS; 
ni al.marcial estruendo de-a tambor sonoro, 
cruzan por tus plazas los Abencerrajes, 
vestidos de plata y armados de oro! 
¡ Ya las callejuelas de tu Alcaicerla 
no invade el tumulto, ni la algarabía 
de hombres que discuten las lenguas ex

[trañas ; 
ni sueñan princesas tras los alhamles, 
ni en Bib-Rhambla quiebran, justa□do, . r sus cañas, 
gallardos Gomeles y altivos Zegdcs ! 
¡ Ya por puerta Elvira 
la plebe de activos obreros, no mira 
pasar los botines guerreros ... Altivos 
caudillos, de polvo, de sangre bañados, 
que arrastran cadenas de tristes cautivos 
pqr largas hileras de picas guardados; 
ni ve los camellos de las caravanas 
que vienen cargados 
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con oro y perfumes ele til•rras lejanas; 
ni entre la arbolt·da que ensombra el rn

[ mino 
l'onlt'mpla un rcl;ímpago de armas que se 

(,tll•ja j 

ni <ll· las anlorchas a la luz h<•rmcja 
lemnia palacios dignos de i\ladino ! ... 
¡ Ya el Darro no copia sobre '-'Us cristales 
ojos negros entre nubes de almaizales, 
ni a beber sus aguas inclinan los cu<:llos 
mojando las crines, :ígiles rorn·lt•s, 
mientras de la luna los blancos destc-llos 
riman con la albura de los alquit·des ! 
¡ Ya el Genil no riega 
las huertas floridas 
que pueblan la Yega, 
ni en sus frescas ag-uas lavan sus heridas 
soldados que tornan de alguna algarada. 
Su corriente gime como a,·ergonzada : 
una pena eterna suspira en su canto, 
cual si en ,•ez de aguas arrastrasen llan-

(to ! ... 
La Alhambra está sola. Entre la floresta 
ya no queda un eco de la antigua fiest.1. 
Bajo los encajes de los ajimeces 
la voz de la guzla no solloza amores 
mientras entre aromas y entre ruiseñores 
da la luna al mármol áureas palideces. 
Xi en las alcatifas de sus patios mudos 
tejen odaliscas con los pies desnudos 
todas las lascirn:-. danzas del Oriente 
entre los perfumes de los pebeteros ¡ 
ni por sus mosaicos resbalar se siente 
la espuela de oro de alti,·os guerreros ... 
¡Granada! ¡Granada! . .. ¡ Tu Alhambra 

[está en ruinas! 
Llorando hasta el .\frica van las golon-

f drinas 
a dar a tus hijos el triste mensa1e, 
~- t?s nobles hijos lloran de <;oraje, 
ensillan los potros, empuñan la espada 
>" aullando de rabia se "ªº hacia .cJ mar, 
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,. al ,-cr los pcrfill'S de Sierra ;\' c\·ada 
'.,e postran de hinojos y gimen : ¡ Grana
\' las olas lloran al wrlos llorar ... [da ! . . 
¡ Granada ! ¡ Granada !, 
de tu poderío 
va no resta nada. 
Lloran elegías las aguas del rio . 
y entre sus cristales ya_ no te relle¡as, 
como una sultana, la sien coronada 
de áureos minarctes y torres bermejas ! 
(Queda un momM1to con la c:thC"za ~nuc las m:mo,, 

prr,fundam<!ntc nbatifia.) 

FER'.\'.\XDO (Qu.• la ha ncuchado en silencio, nporado en ~I 
nrc-o dt'l nljib(-, f.t' le aC!"rt3 profuncfamn11c connu,

v1,i, 1) 

Zahara, a mis pensamientos, 
como un eco han respondido 
eso~ tn\gicos lamentos 
que sin respirar he oído, 
como escucha el musulm:ín 
de hinojos en la mezquita 
la majestad infinita 
de los versos del Corán ! 
¡ \'eme, Zahara. llorar 
de impotencia y de dolor ! 
¡ Ay, quién le pudiera dar 
a Granada su esplendor ! 
¡ Y que en vez de esas campanas 
que en las iglesias cristianas 
repican las oracionc:s, 
resonase en sus confines 
el clamor de los muczines 
en los altos torreones ! 

Z.\H.\R.\ (la, ,u.101c.) 

¡ Si don Fernando ~Iuley 
desenvainase la espada, 
Granada tuviese rey 
,. ÍUPse otra ,·ez Granada ! 
¡ Si don Fernando quisiera 
-brazos no le han de faltar
aun mirase su bandera 
en la .·\lhambra tremolar! 



Z.~11 \R.\ 

¡ Granada, Granada mía, 
ayer alti\'a sultana 
y hoy esclava de la impía 
y feroz turha cristiana, 
todo esfuerzo sen\ \'ano!. 
¡ Ya no tienes salvación, 
que en los brazos del cristiano 
has perdido el corazón ! 

(Con ,·oi prní~tica.) 

Humana grandeza, 
orgullo, belleza, 
poder, sentimiento ... 
¡ Todo, todo es viento, 
humo que se va ! 
En los ,·iejos muros, 
con trazos seguros, 
un día lejano 
le esculpió una mano 
que ni polvo es ya. 
Lo saben las Hores 
y los ruiseñores ; 
el ciprés lo siente, 
lo dice la fuente : 
- ¡ :-:o hay m.ís Dios que ,\lá ! 
¡ Plantar quiso en vano 
su cruz el cristiano 
en tus torres! ... ¡ Xada, 
Granada es Granada, 
¡ siempre lo será ! ... 
Lo saben las flores 
y los ruiseñores ; 
el ciprés lo siente, 
lo dice la fuente: 
-¡ Xo hay más Dios que ,\lá ! 

ESCE~A X 

Didt"S. CA:\,\Rf y AL~IE);l>.\RI, Ñljando 1,rttipi1.,d.m•n1, por d 
torrc6:>. 

AL~,E~D.\RI Don Femado, presto, presto, 
¡ sal\'aos, señor, salvaos ! 

C.,~.\RÍ (S..n.,Jando n la Jerecha,) 
Al final de esta calleja 
os esperan los caballos, 
v un huen "Olpc de moriscos 
'para poder" escoltaros. 

, \ 1,~rn:rn.\RI De Granada salió fuerza 
para prenderos ... 

G,~.\Rf Hallaron 
a los soldados que iban 
el edicto prcg-onando, 
y ellos les dijeron donde 
estabais. 
(Se oyen ,1otts Jdanns.. Las campa.n:is tOC':in a. re• 

bato. Rr.d"bte df" atambore, r arcabuzalos.) 

.\L~IE:-O.\RI ¡ \' todo · el barrio, 
al conocer la noticia, 
tn ,·uestro fa,·or se ha alzado ! 

c.,.;; \RÍ ,: '.\o escucháis, señor, cual tocan 
i'a-. ,·ampanas a rcb:t to? 
(L:,.. •nujrrf"S ~ asoman n l.1s \·C"nl:m:is y :1. 1~n 

p•1rrr , El vocr-rfo aumrnt:l ) 

:\[oRISCOS ¡ \'iva .\hcn-Humcya ! ffurra.) 
-¡ \'irn! 

ESCE:-.:A XI 

Dicho,, .\I..Ge .. \Cll. y morascos nrrnadt.s, que pt"nr.tr:in pc,r d tc.rrt"6n. 

ALGUACIi. 

Í-ER:-.\~I>O 

,\LGU.\ CIL 

• \ L~IE~O.\R 1 

.\LGU.\CJL 

,: Dónde e!>tás, señor? ¡ Tu brazo 
IÍa de romper las cadenas 
que nos impuso el cristiano ! 
¿ Qué queréis de mí, moriscos? 
¡ Que nos sah-es, y salvaros! 
¡ Que al frente nuestro te pongas 
y del Albaicín salgamos ! 
Que con nosotros 1e ,·engas 
a la sierra, para darnos 
la libertad ... ¡ Que 1ú seas 
nuestro rev ! 
(D,cid:do.) • ¡ ,\ 1 campo vamos ! ... 
¡ Y cúmplan,e de mi estrella 



.\I.C.l'\t'll, 
¡\(oRIS(OS 

• \r.C.l'.\l 11, 

Z.\11.\R.\ 

D.\M.\R 

Z.\ll \R\ 

los designio;. soberanos! ... 
¿l'na mano que os guíe 
os1falta :' ¡ .\quí c-.trí mi mano, 
,. a \·cng-ar Ya Ahcn-Humrya 
a don Fcrnando de \":\lor ! · 

{Se "'-:i, s~s;-Jido de los morÍ!-<'<tS, p<,r l:1. t:tll«"j:..) 
¡ \'i,·a .\ben-Humeya ! ... 

¡ \'irn ! ... 
(.\ Zah,,.,) 

¡ Adiós, Zahara ! ¡ :\le marcho 
donde el dc>ber me rc>clama, 
a libertar mis hermanos ! 
(1 )t"Spi,!iéndosc ) 

:di vida se \'ª contigo. 
((Juc dcsricn¿,. PO< la rscdlinata.) 

¡ Que se acercan los cristianos ! 
(,\ los moriscoo.) 

¡ Huid pronto, que \':t se acercan! 
\'osotras, pronto, ¡, encerraros. 
(S,. ,·an los mori,cos por 1:, calleja. F.I Cnftarí y 

su hija penetran l"n su c-a~a Los dC'mAs m◊riS-COt s~ 

~nric-rran rn Ja.s 1uya1.) 

ESCE~..\ CLTI:\L\ 

no~ ,\!.\'.\RO' DE FI.ORES, no:-: LOPE DE ATIEX?.,\, PRE 

GO'.\ERO, soldados, luego, Z.\llAR.\, n.Ul,\R y m<>riscos. 

Gritos Y a_t:imbvrn que tt5u011n cerranos 

A1.\0ARO 

Lol'E 
Al.\'ARO 

S01.D.\DOS 

(,\ don ~) 

.\quí hallamos al rebelde. 
En alg-una de estas casas 
debe encontrar:-e escondido. 
¡\(a,- todas e'<tán cerrada!-. 
( ·\ los soldados.) 

¡ Llamad, y ,.¡ no contestan, 
que al sucio las puertas caigan ! 
(ColP<"ando lu p-.it'rta._) 

i •~~rid al rey!. ¡ Xo responden! 
¡ ~m compa'-ÍÓn saqueadlas, 
y que no escape ninguno 

LoPi:: 

. \!.\".\RO 

D.nr.,R 

:\L\".\RO 

J'Rl::GOXERO 

:\1.\".\RO 

D.\\I.\R 

Lo1•1, 

D.\M \R 

LoPc 

D,M.\R 

de los que hay cicntro ! ... 
(I.o, soldarlos rch~n nbajo las puertas.) 

La plaza 
vos \"igilad, capit.ín, 
en tanto que estas moradas 
registro, a ver si en alguna 
encuentro al rebelde. ¡ Gracias 
por vuestra ayuda, don Al\'aro ! 

(Entra t"n uu:i. cas.,.) 

¡ Ya comienza mi 'Venganza ! 
¡ Oh, si la casa de aquella 
morisca yo hallar lograra, 
la humillación de esta tarde 
daba por bien empicada ! 
(Seftalando In <a•a dr la lzquirr<la.) 
.\qui, don .\l\"aro, vi\·c 
la morisca más biwrra 
de todas cuantas encierran 
del . .\lbaicín las murallas. 
La de esta tarde ... 

¡ Sororro ! 
(Resuenan gritos, y arc.1buz,1zo,) 

(Dentro) 

( \I ¡m !l?Ont-ro y a un 1old:1do.) 

Forzad la puerta. 
(Obcdcricndo " don ,\l,•,ro.) ¡ Está franca ! 
(.\ lm •oldad01. l:ntrnndo.) 
¡ Pues a ella ! ... A ver si logro 
saciar en su amor mis ansias ! 
¡ Piedad ! ¡ .\mparo ! ¡Socorro! CI><-111,0. 

\p:trrC't" d n J o¡,,c. Tras c:l, dos soldados nrrastr:rn 

n namar) 

( .\ D"111ar. ) 

¡ Lo que l'S tú, ya no te c-,capa-, ! 
¡ Dinos pronto, mala pécora, 
donde el de ,·,ílor se halla ! 
¡ Xo esperes que yoº" lo dig-a, 
vucslra empresa sed vana ! 
(.\ los solrbd.,..} 

¡ Pues avi,·ad l'sa hoguera 
v arrojadla entre las llama~ ! 
Y conmigo, hecha cenizas, 
se extinguirán mis palabras. 



So1.1,.,n<> , 

Lol'E 
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(Sjliendo de un:i cas:i ron las manos llenas de Jo
rru y dirigiéncloso a olros ,oldados.) 
¡ .\lirad, mirad estas perlas 
,. este collar de esmeraldas! ... 
Í \"alen m;ls de cien ducados! 
(,\ J,,. solda1!,,s que sujetan a Dam:ir.) 

¡ Pronto, a la hoguera arrojadla ! 
l'RECO'\llRO (Saliendo de casa de Zahara con el soldado 2.º) 

¡ Qué em·idia tengo a don Alvaro! 
S01.r>.\DO z ¡ La suerte es para envidiarla ! 
PREC01'ERO Se defonrlió la paloma, 
• mas cla\'Ó el halc6n sus garras ... 

l ~ SOI.D.\DO IIERIIJO (Que P'"O~lra por el 1orre611 y ,e diri~c 

a don l.opc) 

LoPI-: 

.\ l,\",\RO 

SoLo.,oo 

Ml1JERES 

D.HI\R 

Z.\H.\R.\ 

Capit;ln, todo este barrio 
se ha rc\'uelto. La canalla 
nos acomete. El de \'álor 
por esta pendiente baja, 
queriendo ganar el campo 
para escapar de Granada. , 
Pues tocad marcha al momento ... 
¡ \"amos all:i, camaradas! 
(Los wnborcs tocan marcha. \'anse todos preci

p1tadarne11tr, ab.1.ndonando :.. n~1.m.ar, qu~ lora-jea 

por romper ,us ligadura!'. 4\p.arrcc don ..-\h·aro, $In 

c.1pa y 51D sombrno, y le prr.gunu a un 1oldado 

que hu>·• ) 
,; Qué pa,.a? Ya ;.e ha cumplido, 
¡ ,·i\'c el ciclo!, mi venganza. 

¡ \":\monos por la calleja, 
don ,\h·aro, que :-e escapan ! 
(Se ,-:in. l.:u mujeres salrn desgrelladas y borroñ

z.adas n l:a pucru,. SLJC.nau :1.rc2buua.zos 

¡ Maldición sobre \'osotros ! 
¡ Del ciclo el castigo caiga ! 

y gñtoo) 

¡ Que jamás brote una espiga 
donde pongáis \'Uestras plantas, 
y que hasta la mh,ma tierra 
para tragaros se abra ! 

(Q~e .a.par::tt, como lOC1., d~mrkn:ada, con hu ropa!, 
en desnrdeii.) 

j Capitán, capitán .\h-aro Flores, 

que estas mismas pupilas que han mirado 
tu infamia, te contemplen de\'orado 
por la lepra de todos los dolores ! 
¡ Aun cuando pidas a la tumba abrig-o, 
de mí no has de escapar, pues donde-

[quiera 
que \'ayas, mi \'enganza, m,tuta y fiera, 
como una sombra marchará contigo! 
¡ Ella envenenad con su ponzoña 
el aire que respires y la fuente 
que bebas, y en la fosa eternamente 
de\'orará insaciable tu carroña ! 
Será en tu corazón gota de plomo 
y ceguera de muerte en tu mirada ... 
¡ Ya \'erás, capitán, ya verás cómo 
se ,·engan las mujeres de Granada ! 

Tl::LÓ:,/ 

Fl~ DEL .\CTO l'RI.\IERO 


